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Prólogo 
 

En esta antología se reúnen tres poetas que se diferencian por el cronotopos, pero 
que poseen características que las relacionan estrechamente, especialmente, su 
sensibilidad femenina, que hace que se plasme en las letras la perversión, el dolor, 
el desamor, lo insoportable soportable al extremo desde la más profunda voz de su 
alma y con total naturalidad; su sensibilidad las hace ante el exterior las hace 
padecer más allá del borde, pero a la vez las hace más fuertes internamente, ese 
poder soportar lo que para ellas es más insoportable por el exceso de 
susceptibilidad, esta que las lleva a la subversión de la maldita realidad, a gritar 
contra lo que las afecta; y esto lo logran a través de sus letras, son malditas 
precisamente por esta subversión, por su mal del dolor, pero también por la 
incomprensión sufrida por su época.  
 
Se reúne aquí la sensibilidad suprema de estas poetas que ha quedado plasmada 
en su lira como se plasmaría su propia alma, lo que las diferencia de cualquier 
poeta masculino es precisamente, su delicadeza y espíritu femenino  que habita 
en las palabras malditas, oscuras y lúgubres, o en las palabras que piden otra 
realidad o que desean dar un paso al inframundo, para salir de esta pueril 
existencia, que discrimina hasta las letras femeninas, los críticos las reducen por 
su sexo, pero aun así ellas no abandonan su espíritu de escribir, porque para ellas 
escribir es respirar, es exorcizar sus almas. Como dice Marceline Desbordes: “Te 
escribo, aunque ya sé que ninguna mujer debe escribir; lo hago, para que lejos en 
mi alma puedas leer como al partir”. 
 
Cada sílaba, cada palabra es un componente de su esencia, y en ellas reflejan la 
maldición o el sufrimiento de sus almas, cómo dice Alejandra Pizarnik “a exceso de 
sufrimiento, exceso de noche y de silencio” o como dice Marceline Desbordes 
Valmore “No he sabido si no amar y sufrir: mi lira es mi alma”. En las obras 
seleccionadas se puede no solo contemplar si no también palpar la esencia sin 
esencia de estas poetas malditas, pero consagradas en la historia por su poesía 
cubierta de dolor que las ha perpetuado.  
 
En su poesía, especialmente en la de Alejandra Pizarnik, se puede percibir sus 
deseos de muerte, pues ella dice que la vida no tiene sentido sin la muerte. “De 
esa manera se desarrollan sus fluidos de conciencia surreales que desembocan 
en una literatura maldita, obscena y trasgresora, como ha sido calificada por 
algunos críticos (Cristina Piña, César Aira, María Negroni y Carolina Depetris), 
expertos en la obra de Pizarnik. Su letra es obscena, no por lo sexual, sino por la 
carga apasionada de muerte”.  
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Introducción 
 

La poesía femenina ha sido y continúa (quizás en menor grado) subestimada no 
por su “calidad” sino por su sexo, el “sexo débil” como se ha intentado ver a lo 
largo de la historia en los diferentes contextos culturales y sociales influidos por el 
machismo, incluso las mujeres en un principio tuvieron que luchar por el derecho a 
leer y escribir. La siguiente antología fuera de que nos transportara a temáticas 
como la muerte, Dios, el sufrimiento, la locura, el deseo, la desgracia…entre otras, 
demostrará que las mujeres también tienen conocimiento, poesía en sus almas, 
formas sublimes de sentir y percibir el universo y el interior de su ser, que puede 
ser lo más majestuosamente hermoso y horrible. 

La sensibilidad de estas poetas las hace más vulnerables ante lo injusto, lo cruel, 
el abandono, el desamor, el sufrimiento “¿Dónde hallar la ventura?” se pregunta 
Marceline Desbordes, quien hace plegarias a Dios para que lave su alma y la 
conduzca a la muerte, porque ella dice: “¡El infierno está aquí! El otro no me 
asusta”, su aflicción se debe a la existencia en este mundo que es mucho más 
tormentoso que la que podría padecer en el mismo infierno. Igualmente para 
Amelia Roselli, el mundo es insustancial, el tema de Dios lo trata con ironía; para 
ella “El mundo es sutil y plano: Deambulan allí pocos elefantes, obtusos.” Y ni qué 
decir de Alejandra Pizarnik quien tuvo una existencia tediosa, llena de crisis, por lo 
que tuvo mucho contacto con terapeutas y el psicoanálisis, desde su adolescencia 
empezó a utilizar anfetaminas y ansiolíticos. En su poesía se evidencia esa 
existencia vacía pero llena, de dolor: 
“Te remuerden los días  
Te culpan las noches  
Te duele la vida tanto tanto  
Desesperada ¿adónde vas?” 
 
En medio de entradas y salidas de establecimientos psiquiátricos, su crisis se fue 
multiplicando en la misma medida que su producción literaria, acercándose a la 
muerte, como ella misma lo expresa:  

“¿Cómo no me extraigo las venas 
y hago con ellas una escala 
para huir al otro lado de la noche?” 

O  

“Mis manos se han desnudado 
y se han ido donde la muerte 
enseña a vivir a los muertos” 

Finalmente así fue, se suicidó en 1972.  
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De estas “malditas” hablaron poetas, escritores y críticos, Charles Baudelaire dijo 
de Marceline: "Si el grito, si el suspiro natural de un alma escogida, si la 
desesperada ambición del corazón, si las facultades súbitas, irreflexivas, si todo 
cuanto es gratuito y viene de Dios bastan para hacer al gran poeta, Marceline 
Valmore es y será siempre un gran poeta". El escritor francés Sainte Beuve 
también dijo de ella: “un poeta tan tierno, tan instintivo, tan elegíaco, tan pronto y 
dispuesto a lágrimas y transportes, tan extraño al arte y a las escuelas, que, 
contemplándole, no hay medio de no considerar la poesía como cosa, sino como 
objeto alguno, como solamente un medio de llorar, de quejarse y de sufrir”. Y 
también lo inspiró una duda: ¿se acordará el porvenir de madama Desbordes? Y 
añade: “No todo lo que ha escrito sobrenadará”. Hoy vemos que sus letras si 
lograron sobrenadar, además si algunas letras se ahogan es porque así lo 
prefieren sus poetas, debajo del agua para los peces y nada más.  

El poeta italiano Giovanni Giudici que tuvo contacto directo con Amelia Roselli dijo: 
“Durante mucho tiempo guardé en la memoria el modo en que ella había 
pronunciado la palabra "poemas", casi haciendo fuerza o deteniéndose en la "p" 
inicial, por una dificultad o hesitación fonética. O, tal vez, por una clase de pudor, 
si no de cierto descuido hacia la cosa, o la institución, llamada poesía".  

En cuanto a los estilos de estas poetas todas usan la figura literaria: metáfora. 
Marceline Desbordes utiliza algunas como la  prosopopeya: “oír cómo gimen las 
almas condenadas” o la paradoja, como: “tengo miedo de tener miedo” O “dulce 
veneno” y la analogía como “la muerte está en el amor y sin embargo...¡SÍ, EL 
AMOR HACE FELIZ!”. Igualmente sus versos están cargados de rima y un tono 
solemne para hacer plegarias o lamentarse. 
Amelia Roselli utiliza algunos recursos como, la anáfora, que se  evidencia en varios 
de sus poemas como: “Todo el mundo es viudo (…) todo el mundo es cierto (…) 
todo el mundo es mío…” o en su poema “el don de Dios”: “después de…”  también 
usa el polisíndeton, con la conjunción “si” como en el “poema I”: “Si la culpa (…) si 
la pared (…) si el infierno…”. Igualmente utiliza un tono irónico y en la mayoría de 
poemas verso suelto. 
Alejandra Pizarnik utiliza algunas figuras literarias como: paradoja como en “es la 
hora del vacío no vacío” o “recuerdo las negras mañanas de sol”, también utiliza la 
anáfora como en su poema “al despertar” cada estrofa inicia con la palabra “señor” 
refiriéndose a Leon Ostrov, quien por cierto era su terapeuta y con quien tuvo una 
constante comunicación. En este mismo poema se evidencia la figura literaria 
polípote en el verso que dice “el interés interesado” o “tu amado tan amado” 
 También la duplicación para enfatizar “que haré con el miedo, que haré con el 
miedo” o el Sinecdoque como en su poema “la enamorada” así: “la luz rugía el aire 
cantaba” igualmente utiliza un tono sombrío. 
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Marceline Desbordes Valmore 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

Nació en parís el 20 de junio de 1786, fue una actriz, cantante y 
poetisa del Romanticismo. Durante la Revolución Francesa, se mudó con sus 
padres al archipiélago de Guadalupe.  
En 1817, se casó con su segundo marido, el actor Prosper Lanchantin-Valmore.  
En 1819, publicó su primer poema, titulado Élégies et Romances, además hizo 
varias apariciones como actriz y cantante en el Teatro Nacional de la Opéra-
Comique y en el teatro La Monnaie.  
Su poesía es conocida por ser oscura y depresiva. Es la única mujer incluída en una 
de las secciones de Los poetas malditos de Paul Verlaine. Una copia de sus poesías 
fue encontrada en la biblioteca personal de Friedrich Nietzsche. Son muchos los 
que la criticaron y tacharon su poesía de primitiva, hablando de su falta de talento 
porque escribía sobre temas como la maternidad y el espíritu femenino que en esos 
años al parecer no tenía ninguna importancia y se veían como temas banales. Pero 
eso no les importó a grandes como Víctor Hugo, Dumas, Baudelaire y Sainte-Beuve, 
todos ellos empujaron su obra y lograron conseguir publicaciones de sus poemas. 
Publicó la primera edición de sus Élégies et Romances en 1818. Además hizo varias 
apariciones como actriz y cantante en el Teatro Nacional de la Opéra-Comique y en 
el teatro La Monnaie de Bruselas. Finalmente, a pesar de vivir una vida difícil la 
poeta logró hacerse conocida y vivir de su escritura. No como debería, sin 
comodidades pero pudo dedicarse 100% a sus poemas. El 23 de julio de 1859 
Marceline Desbordes-Valmore murió tras una larga agonía producto de un cáncer 
que la confinó a su departamento de la Rue de Rivoli. 

http://es.wikipedia.org/wiki/20_de_junio
http://es.wikipedia.org/wiki/1786
http://es.wikipedia.org/wiki/Romanticismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Friedrich_Nietzsche
http://es.wikipedia.org/wiki/Teatro_Nacional_de_la_Op%C3%A9ra-Comique
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Renunciamiento.  
 
Perdonadme, Señor, mi semblante afligido;  
bajo la feliz frente colocasteis las lágrimas:  
de tus dones, Señor, es el que no he perdido.  
 
Don menos codiciado, quizá sea el mejor.  
Yo ya no he de morir en vínculos de encanto;  
os los devuelvo todos, ¡ay, adorado Autor  
para mí sólo tengo la sal que deja el llanto!  
 
A los niños las flores, a la mujer la sal;  
para que limpiéis mi vida he de entregaros,  
cuando esta sal, Señor, lave mi alma, lustral,  
volvedme el corazón, para siempre adoraros.  
 
Toda extrañeza mía del mundo se ha extinguido  
y se despidió el alma dispuesta a volar  
para alcanzar el fruto, al misterio cogido,  
que la púdica Muerte sólo ha de cosechar.  
 
Señor, con otras madres sé tierno mientras tanto,  
por la tuya y por lástima de esta pena que ves...  
Bautízales los hijos con nuestro amargo llanto  
y levanta a los míos caídos a tus pies.  
 
Los sollozos.  
 
¡El infierno está aquí! El otro no me asusta.  
Empero, el purgatorio mi corazón disgusta.  
 
De él me han hablado mucho y su nombre funesto  
en mi corazón débil ha encontrado su puesto.  
 
Cuando la ola de días va agostando mi flor,  
el purgatorio veo al perder el color.  
 
¡Si es cierto lo que dicen, es preciso ir allí,  
Dios de toda existencia, para llegar a ti!  
 
Allí habrá que bajar, sin más luna ni luz  
que el peso del temor y del amor la cruz.  
 
Para oír cómo gimen las almas condenadas  
sin poderles decir “¡Estáis ya perdonadas!”  
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¡Dolor de los dolores; no poder agotar  
los sollozos que intentan por doquiera brotar!  
 
De noche tropezar en celdas intranquilas  
que ningún alba tiñe con sus claras pupilas.  
 
Ni poder decir al Señor incomprendido:  
“¡Ay, Salvador de mi alma!, ¿es que aún no has venido?”  
 
Me escondo; tengo miedo de tener miedo y frío,  
como el ave caída teme por su albedrío.  
 
A un recuerdo mis brazos vuelvo a abrir tristemente,  
y mi alma más cercana el purgatorio siente.  
 
Sueño que estoy en él, tras la muerte llevada,  
como una esclava indócil, al fin de la jornada,  
 
cubriendo con las manos el semblante abatido,  
pisando el corazón, por tierra malherido.  
 
Allí voy; precediéndome, mi llegada proclamo  
y no oso desear nada de lo que amo.  
 
Y este corazón mío no tendrá más dulzura  
que los lejanos ecos de su antigua ventura.  
 
Cielos, ¿adónde iré  
sin pies para huir?  
¿Adónde llamaré  
sin llave para abrir?  
 
Mientras el fallo eterno rechace mi plegaria  
no arderá ante mis ojos ninguna luminaria.  
 
No he de ver más escenas mundanas y horrorosas  
que abatan mis humildes miradas dolorosas.  
 
¡No gozaré del sol! ¿Por qué?... La luz querida  
para el mal en la tierra, empero, está encendida.  
 
Ve el culpable que a la horca su delito conduce  
el saludo del orbe que se divierte y luce.  
 
¡En los aires no hay pájaros! ¡No hay fuego en el hogar!  
¡Y ni un Ave María reza el aura al pasar!  
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Para el junco del lago no hay un soplo viviente  
ni aire para que exista un átomo viviente.  
 
Ni el zumo de las frutas que ofrecen su frescura  
al ingrato, tendré en mi sed y calentura.  
 
Del corazón ausente que me hará padecer  
acumularé el llanto que no puedo verter.  
 
Cielos, ¿adónde iré  
sin pies para huir?  
¿Adónde llamaré  
sin llave para abrir?  
 
¡No más recuerdos de esos que me embargan de llanto  
tan vivos, que viviera yo siempre de su encanto!  
 
¡No más familia dulce, sentada en el umbral  
que bendice cantando el sueño patriarcal!  
 
¡Ni más voz adorada, cuya gracia invencible  
hasta la Nada absurda tornaría sensible!  
 
No más libros divinos desde el cielo exfoliados,  
conciertos para el alma por la vista escuchados.  
 
Y no osando morir tampoco oso vivir  
ni buscar en la muerte quién me ha de redimir.  
 
¿Por qué hay sobre las cunas, padres, la flor de un hijo  
si al árbol y al arbusto siempre el cielo maldijo?  
 
Cielos, ¿adónde iré  
sin pies para huir?  
¿Adónde llamaré  
sin llave para abrir?  
 
¡Bajo la cruz se inclina el alma prosternada,  
del dolor de nacer con morir castigada!  
 
Mas no tengo en la muerte si me siento expirar  
ni una lejana voz que aconseje esperar.  
 
¡Si en el cielo apagado alguna estrella pálida  
esta melancolía besara con luz cálida!  
 
¡Si bajo las sombrías bóvedas del horror  
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viera cómo me ven dos ojos con amor!  
 
¡Ay, sería mi madre, intrépida y bendita,  
que bajaría a ver a su hija precita!  
 
¡Sí; mi madre podría al Dios justo ablandar  
y ella me sacaría del horrible lugar!  
 
De la esperanza joven alzara el fuerte viento  
al fruto derribado por tanto sufrimiento.  
 
Sentiría sus brazos, dulces, fuertes y hermosos,  
arrastrarme, abrazada con ímpetus briosos.  
 
El aire auxiliaría a mis alas nacientes  
como a las golondrinas libres e independientes.  
 
Huiría para siempre, pues mi madre al partir  
viva me llevaría hacia lo porvenir.  
 
Mas antes de pasar las mortales fronteras  
otras almas quisiéramos tener por compañeras.  
 
Y en aquel campo fúnebre en que dejaba flores  
y el aroma que exhalan los llantos de dolores  
 
caeríamos, solícitas, entusiastas y ardientes,  
gritando “¡Acompañadnos!” a las almas dolientes.  
 
“¿Venís hacia el estío en que ha de retoñar  
el amor en que no hay que morir ni llorar?  
 
¡Con Dios y sus palomas venid en santos vuelos!  
¡Dejad vuestros sudarios; no hay tumbas en los cielos!  
 
¡El sepulcro está roto por la eterna pasión!  
¡Mi madre nos concibe en la eterna mansión!”  
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El amor 
 
Preguntáis si el amor hace feliz;  
lo promete, creedle, aún por un día.  
¡Ah! por un día de vida amorosa... ¿quién no moriría?  
La vida está en el amor...  
Sin él, tu corazón es un hogar sin llama;  
él todo lo quema, dulce veneno.  
He dicho en verdad como destroza un alma:  
¡Preguntad pues si da la felicidad...!  
Cuando se lo ha conocido, su ausencia es espantosa;  
cuando vuelve, se tiembla noche y día...  
A veces, en fin, la muerte está en el amor y sin embargo...  
¡SÍ, EL AMOR HACE FELIZ!  
 
La inquietud 
 
¿Qué es, pues, lo que me turba y qué es lo que me espera? 
En el pueblo, me aburro; me apena la ciudad. 
Los goces de mi edad 
no me alivian el tiempo que nunca se acelera. 
No ha mucho, la amistad, la estudiosa virtud, 
llenaban, sin esfuerzo, mis ocios apacibles. 
¿Qué objeto tendrán mis deseos indecibles? 
Lo ignoro y lo persigo con creciente inquietud. 
Si para mí la dicha no era la alegría, 
y hoy, teniendo las lágrimas igual que la locura, 
si tampoco la encuentro en mi melancolía, 
¿Dónde hallar la ventura? 
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Amelia Roselli 
 

 
 

Nació en 1930 en París donde Carlo, su padre, un reconocido intelectual 
antifascista, había buscado refugio. En 1937, Carlo y su hermano Nello fueron 
asesinados por el servicio secreto de Mussolini. La niña poeta vivió desde entonces 
en una especie de huida permanente. Duramente tratada por la vida, buscó en la 
poesía consuelo a sus infortunios. Sus principales poemarios: Élégies et Romances 
(1819), Les Pleurs (1833), Pauvres fleurs (1839), Bouquets et Prières (1843), fueron 
muy apreciados en su momento porque su poesía es la efusión directa de sus 
emociones: amor, maternidad, fervor religioso, etc.Primero se instaló con su madre, 
británica, en Inglaterra, y más tarde en Estados Unidos, donde comenzó a tomar 
clases de dibujo, de literatura y, sobre todo, de música. Aunque nunca dejó de 
escribir en francés e inglés, los primeros textos de la Rosselli se publicaron en 
italiano en los ‘60 y fueron elogiados por Pier Paolo Pasolini y Andrea Zanzotto.  
La poética de Amelia Rosselli obliga a repensar uno de los mitos fundacionales de 
la lírica moderna: el que afirma, de Vico en adelante, su carácter de lengua materna 
del género humano. En la poesía de Rosselli la lengua materna es la articulación de 
diferencias. Se trata de una escritura que se inicia en el vacío que separa al judeo-
romano de los Rosselli del francés natal y del inglés materno y de aprendizaje. 
Recluida en un magma lingüístico en el que nunca está del todo, la voz poética de 
Rosselli es la repetición obsesiva, mántrica, de escrituras heterogéneas; es una 
“gramática de los pobres” que reescribe –balbuceando, tartamudeando– restos 
textuales de una tradición literaria plurilingüe que va de los metafísicos ingleses a 
Rimbaud, de Ezra Pound a Montale y a Dino Campana. Amelia Rosselli se suicidó 
en Roma en 1996. 
 
 
 
Poema I  

"Si la culpa es de los hombres entonces que venga Dios 
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a llamarme afuera de la muralla de su recinto grosero 

verdoso como el alfabeto que no encuentro. Si la pared 

es una triste historia de conjunciones fracasadas, 

persiga yo entonces a las liebres en ayunas de mi tiranía,  

sepa ayunar hasta que advenga la gran gloria. 

¡Si el infierno es algo voraz yo temo estar entonces 

entre aquellos que llevan las llamas en la boca y no 

se alimentan de aire! Pero el viento veloz que sopla 

más allá de los confines sabe coronar mis sueños también 

con albas felices." 

 

Poema II 

"¡Todo el mundo es viudo si es verdad que sigues caminando 

todo el mundo es viudo si es cierto! ¡Todo el mundo 

es cierto si es cierto que sigues caminando todavía, todo el  

mundo es viudo si no te mueres! Todo el mundo 

es mío si es verdad que no estás vivo sino sólo 

una linterna para mis ojos oblicuos. Ciega quedé 

desde tu nacimiento y la importancia del nuevo día  

es sólo noche por tu lejanía. ¡Ciega soy 

pues tú sigues caminando! Ciega soy pues tú caminas 

y el mundo es viudo y el mundo es ciego si tú caminas 

todavía aferrado a mis ojos divinos." 

 

Poema III 

Yo he cambiado de residencia, ya no soy la flor 

tímida colgada donde estaban los sauces y no quiero tus ternezas 

que cruel combato porque yo ya no tengo ternura. 

Si quieres rozar mi tumba con tus delicadas manos 

pon una pesada piedra de hierro sobre la blanca lápida que me 

cubre, y escribirás 

el verso que cierra  

eI intenso parangón 

Si no existiera esta crueldad mía y de otros si no 

existieran esas alargadas piernas, esos dorsos desnudos y gráciles 

bajo la hierba. No lograrás tu objetivo, antes de  

pasar por mis canales estrechos y duros. (Fin) 

 

…………………………………………. 
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Las flores crecen como dones y después  

se dilatan 

una vigilancia aguda las silencia 

no cansarse jamás de los dones 

 

El mundo es un diente arrancado 

no me pregunten por qué 

hoy tengo tantos años 

la lluvia es estéril. 

 

Buscando las semillas destruidas 

eras la unión marchita que buscaba 

robar el corazón de otro para después 

usarlo. 

 

La esperanza es un daño quizá definitivo 

las monedas resuenan crudas en el  

mármol  

de la mano. 

 

Convencía al monstruo de que se  

escondiera 

en los cuartos limpios de un albergue 

imaginario 

había en el bosque pequeñas víboras 

embalsamadas. 

 

Me disfracé de cura de la poesía 

pero para la vida estaba muerta 

las vísceras que se pierden 

en el barullo 

mueres barrido por la ciencia 

 

El mundo es sutil y plano: 

Deambulan allí pocos elefantes, obtusos. 

 
 
 
 
 
El don de Dios 
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Después del don de Dios sucedió el renacer. Después de la paciencia 
de los sentidos cayeron todas las jornadas. Después de la tinta 
china renació un elefante: la alegría. Después de la alegría 
descendió el infierno después el paraíso el lobo de la cueva. Después 
del infinito sucedió el torneo. Pero cayeron las luces y se alimentaron 
las bestias, y la lana fue preparada y el lobo devorado. 
Después del hambre nació el niño, después del tedio 
escribió sus versos el amante. Después del infinito cayó el torneo 
después de la cabecera creció la tinta. Cálidamente protegida 
escribió la Virgen sus versos: le contestó Cristo moribundo 
¡no me toques! Después de sus versos el Cristo devoró la pena 
que lo afligía. Después de la noche cayeron todos los sostenes 
del mundo. Después del infierno nació el hijo ávido por 
distinguirse. Después del tedio rompía el silencio el agrio 
murmullo de la campesina que buscaba el agua en el pozo 
demasiado profundo para sus brazos. Después del agua 
que descendía delicada por los costados de su cuerpo inmenso, nació 
la hijita con el corazón devastado, nació la pena de los pájaros, 
nació el deseo y el infinito que no se reencuentra si 
se pierde. Esperanzados nos movemos hasta que el fin pesque 
algún alma servil. 
 
Propongo un encuentro 
 
Propongo un encuentro con el cráneo,  
un desafío al cráneo  
mantengo quieta y constante 
cerrada en la fe imposible 
el amor propio 
de las bestias. 
 
Cada día de su inexplicable existencia  
palabras mudas en fila. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Alejandra Pizarnik 
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Poeta argentina nacida en Buenos Aires en 1936. Obtuvo su título en Filosofía y 
Letras por la Universidad de Buenos Aires y posteriormente viajó a Paris  
hasta 1964 donde estudió Literatura Francesa en La Sorbona y trabajó en el 
campo literario colaborando  en varios diarios y revistas con sus poemas y 
traducciones de Artaud y Cesairé, entre otros. Es una de las voces más 
representativas de la generación del sesenta y es considerada como una de las 
poetas líricas y surrealistas más importantes de Argentina. Su obra poética está 
representada en las siguientes obras: «La tierra más ajena» en 1955, «La última 
inocencia»  en 1956, «Las aventuras perdidas» en 1958, «Árbol de diana» en 
1962, «Los trabajos y las noches» en 1965,  «Extracción de la piedra de locura» 
en 1968, «El infierno musical» en 1971 y «Textos de sombra y últimos poemas»,  
publicación póstuma en el año 1982. En 1972 Pizarnik murió de una sobredosis 
intencional de seconal. 

 

 

 

 

 

 

El despertar 
                                               A León Ostrov 
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Señor 
La jaula se ha vuelto pájaro 
y se ha volado 
y mi corazón está loco 
porque aúlla a la muerte 
y sonríe detrás del viento 
a mis delirios 
 
Qué haré con el miedo 
Qué haré con el miedo 
 
Ya no baila la luz en mi sonrisa 
ni las estaciones queman palomas en mis ideas 
Mis manos se han desnudado 
y se han ido donde la muerte 
enseña a vivir a los muertos 
 
Señor 
El aire me castiga el ser 
Detrás del aire hay monstruos 
que beben de mi sangre 
 
Es el desastre 
Es la hora del vacío no vacío 
Es el instante de poner cerrojo a los labios 
oír a los condenados gritar 
contemplar a cada uno de mis nombres 
ahorcados en la nada. 
 
Señor  
Tengo veinte años 
También mis ojos tienen veinte años 
y sin embargo no dicen nada 
 
Señor 
He consumado mi vida en un instante 
La última inocencia estalló 
Ahora es nunca o jamás 
o simplemente fue 
 
¿Cómo no me suicido frente a un espejo 
y desaparezco para reaparecer en el mar 
donde un gran barco me esperaría 
con las luces encendidas? 
 
¿Cómo no me extraigo las venas 
y hago con ellas una escala 
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para huir al otro lado de la noche? 
 
El principio ha dado a luz el final 
Todo continuará igual 
Las sonrisas gastadas 
El interés interesado 
Las preguntas de piedra en piedra 
Las gesticulaciones que remedan amor 
Todo continuará igual 
 
Pero mis brazos insisten en abrazar al mundo 
porque aún no les enseñaron 
que ya es demasiado tarde 
 
Señor 
Arroja los féretros de mi sangre 
 
Recuerdo mi niñez 
cuando yo era una anciana 
Las flores morían en mis manos 
porque la danza salvaje de la alegría 
les destruía el corazón 
 
Recuerdo las negras mañanas de sol 
cuando era niña 
es decir ayer 
es decir hace siglos 
 
Señor 
La jaula se ha vuelto pájaro 
y ha devorado mis esperanzas 
 
Señor 
La jaula se ha vuelto pájaro 
Qué haré con el miedo 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
El infierno musical 
 

Golpean con soles 
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Nada se acopla con nada aquí 
Y de tanto animal muerto en el cementerio de huesos filosos de mi memoria  
Y de tantas monjas como cuervos que se precipitan a hurgar entre mis piernas  
La cantidad de fragmentos me desgarra  
Impuro diálogo  
Un proyectarse desesperado de la materia verbal  
Liberada a sí misma  
Naufragando en sí misma 
 
La enamorada  
 
Esta lúgubre manía de vivir  
esta recóndita humorada de vivir  
te arrastra Alejandra no lo niegues. 
 
Hoy te miraste en el espejo  
y te fue triste estabas sola  
la luz rugía el aire cantaba  
pero tu amado no volvió 
 
Enviarás mensajes sonreirás  
tremolarás tus manos así volverá  
tu amado tan amado 
 
Oyes la demente sirena que lo robó  
el barco con barbas de espuma  
donde murieron las risas  
recuerdas el último abrazo  
oh nada de angustias  
ríe en el pañuelo llora a carcajadas  
pero cierra las puertas de tu rostro  
para que no digan luego  
que aquella mujer enamorada fuiste tú 
 
Te remuerden los días  
te culpan las noches  
te duele la vida tanto tanto  
desesperada ¿adónde vas?  
desesperada ¡nada más! 
 
 
 
 
 
Fiesta en el vacío 
 
Como el viento sin alas encerrado  
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en mis ojos  
es la llamada de la muerte.  
Sólo un ángel me enlazará al sol.  
Dónde el ángel, dónde su palabra.  
 
Oh perforar con vino la suave necesidad de ser 
 

 


